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ILUMINAR LA NOCHE
Arianna Squilloni y Núria Solsona

Para lectores fascinados por el 
cielo nocturno, la naturaleza,  
la ciencia y los grandes misterios 
de la percepción 
Noche / Luz / Astronomía / Historia 
de la ciencia / Bioluminiscencia / 
Orientación / Sentidos / Naturaleza 

Desde que los primeros seres humanos encendieron una  
hoguera hasta las luces led que iluminan nuestras ciudades,  
la humanidad ha buscado formas de atravesar la oscuridad. 
Pero la noche nunca ha estado completamente a oscuras.

Este fascinante libro explora las muchas maneras en que 
aprendemos a orientarnos cuando desaparece la luz: siguiendo 
las estrellas, observando la Luna, utilizando faros, escuchando 
sonidos, percibiendo olores o inspirándonos en los sorprendentes 
sistemas de iluminación del mundo animal.

Un viaje visual y poético que combina ciencia, historia, 
naturaleza y tecnología para descubrir cómo iluminamos  
la noche... y cómo la noche también nos ilumina a nosotros.

Un libro sobre todas las maneras de encontrar luz  
en la oscuridad

Argumentos de venta
Una exploración original de la noche desde múltiples 
perspectivas: astronomía, historia, biología, física  
y percepción.

Descubre la evolución de la iluminación humana, 
desde las primeras hogueras hasta las luces led.

Explica cómo nos orientamos en la oscuridad 
utilizando la Luna, las estrellas, los faros o nuestros 
propios sentidos.

Incluye sorprendentes ejemplos de bioluminiscencia  
y adaptación a la vida nocturna en animales y plantas.

Una propuesta visual sofisticada que convierte 
conceptos científicos complejos en una experiencia 
estética y accesible.

Invita a reflexionar sobre nuestra relación con la 
oscuridad, el miedo y el conocimiento.
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Torres de luz
En Estados Unidos, en la década de 1880, varias ciudades empezaron a poblarse de torres de iluminación. Con una altura 
de entre 50 y 150 metros, la primera se instaló en la ciudad de Wabash (Indiana). Le siguieron las torres de Detroit, Nueva 
Orleans, San José, Minneapolis…  Austin llegó a tener 31 torres, de las que aún se conservan 15 en pie. Es la única ciudad 
del mundo que todavía dispone de torres de luz y están reconocidas oficialmente como monumentos.  

Al principio, la torre de luz pareció una buena idea porque ofrecía una solución más económica respecto al tiempo y 
el dinero que conllevaba la instalación del cableado y de todo el sistema de farolas. Además, se pensaba que la ciudad 
entera se iluminaría de manera uniforme, desde los barrios periféricos a los más céntricos; que su luz, proyectada desde 
arriba, sería como la luz de la Luna, que alcanza todos los rincones. 

Sin embargo, las torres de luz no duraron mucho tiempo. Su luminosidad, tan intensa en su parte más alta, llegaba 
muy atenuada a la calle y la ciudad seguía sumida en la penumbra. Además, estas torres causaban una serie de 
problemas logísticos que iban desde la complicación del tráfico de peatones y coches que tenían que rodearlas hasta el 
empleo de un especialista que las escalara cada día o la mortalidad de los pájaros que colisionaban contra ellas. 

Las torres de iluminación de 
Austin eran comúnmente 
llamadas Moonlight Towers 
(torres de la luz de la luna). 
Con ellas, el ser humano había 
conseguido traer la Luna a 
las ciudades. Al fin y al cabo, 
¡tocarla es uno de los deseos 
más antiguos del ser humano!

Torre de luz de San José (California).

En 1878, con motivo de la 
Exposición Internacional de 
París, se exhibió la electricidad 
pública en la avenida de la 
Ópera. Los globos de vidrio 
esmaltado colocados a lo largo 
de la vía estaban provistos de 
lámparas de arco eléctrico (velas 
de Yáblochkov), que difundían 
una luz todavía débil y sujeta a 
interrupciones. El experimento 
fue muy debatido, incluso 
criticado. Habrá que esperar 
a la llegada de la lámpara 
incandescente para que el 
alumbrado eléctrico triunfe. 

La lámpara de arco de París  
fue uno de los grandes hitos  
de la iluminación eléctrica, 
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LA LUZ  
DEL  
UNIVERSO
Por la noche, el lugar del  
Sol lo ocupa la Luna, el  
único satélite natural de la 
Tierra. Igual que el Sol, la 
Luna se mueve; además,  
es multiforme: cambia  
de aspecto y de posición 
cada noche. Pero no emite 
ningún tipo de luz. Si la 
vemos iluminada es porque  
refleja la luz solar. 

La Luna gira sobre sí misma y alrede-
dor de la Tierra, y esta, a su vez, rota 
sobre sí misma y en torno al Sol. Los 
tres astros están conectados por la 
fuerza de la gravedad, un hilo invisi-
ble que hace que se muevan al com-
pás, como un ballet coreografiado. 

Así como la rotación hacia el 
este de la Tierra nos hace creer que 
el Sol recorre cada día un círculo de 
oriente a occidente, lo mismo sucede 
por la noche con la Luna. Sin embar-
go, el satélite es un poco más lento 
que el Sol: necesita cincuenta minutos 
diarios más para volver a encontrar-
se en idéntica posición que el día an-
terior respecto al disco solar. Así que, 
cada día, el Sol le gana ese tiempo a 
la Luna. 

Las formas de la Luna
En todas las lenguas existen refranes que, de alguna manera, nos informan de si 
la Luna está creciendo o menguando. También nos indican cuándo su «barriga» 
apunta hacia el este o el oeste. Como aquel dicho popular según el cual la Luna 
miente: cuando crece, su panza dibuja una D, que parece decirnos que disminu-
ye; cuando mengua, en cambio, su panza dibuja en el cielo la C de crecer.

Sin embargo, la Luna solo miente para los habitantes del hemisferio norte. 
Quienes viven por encima del ecuador, cuando miran hacia la Luna están orien-
tados al sur; en cambio, por debajo del ecuador, para observarla se mira hacia el 
norte. Por ello, en el hemisferio sur la Luna sí que dibuja una C cuando crece y una 
D cuando disminuye. Lógicamente, esto afecta solo al punto de vista de quien 
observa: ¡de Luna solo hay una! 

En caso de observarla desde un lugar cercano al ecuador (zona intertropi-
cal), la Luna puede aparecer tumbada en sus fases creciente y menguante: verse  
como un barquito (boca arriba) hacia la madrugada, cuando se pone, y como un 
pequeño puente al anochecer, cuando sale. 

Si un día nos perdemos en medio de la noche, la Luna también nos puede 
servir para orientarnos, siempre que no esté en fase nueva o llena. Su valiosa 
ayuda no suele estar disponible a lo largo de toda la noche, ya que su resplandor 
depende de la posición en la que esté respecto al Sol: en fase creciente, la Luna 
aparece a media tarde y nos ilumina en la primera mitad de la noche; en fase 
menguante, se dejará ver únicamente de madrugada. 

BAJO EL CIELO  
L U M I N O S O

El cielo nocturno es una fuente de luz natural. Incluso en las noches de luna nueva, la oscuridad 
no es total. Por eso, durante muchos siglos, aun existiendo ya opciones de iluminación artificial, 
el alumbrado público no siempre se encendía cuando anochecía. Se tenía en cuenta la estación del 
año —solo se iluminaban las calles en invierno o de octubre a abril— y también las fases lunares, 
ya que en las noches de luna llena o muy brillante no se prendía ningún tipo de luminaria. ¿Qué 
clases de luces brillan en el firmamento? ¿Cómo nos ayudan a orientar nuestros pasos en la noche? 

Fases lunares 

luna  
nueva

cuarto  
creciente

luna  
llena

cuarto 
menguante

lúnula  
creciente  

gibosa  
creciente  

gibosa 
menguante

lúnula 
menguante

luna  
nueva

Movimiento lunar
Representación de la 
rotación de la Tierra 
hacia el este, con el 
movimiento de la 
Luna provocando las 
diferentes fases lunares. 
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¿Cuál es tu color favorito?
Atolla Wyvilley es una medusa de color rojo, como 
muchos otros seres abisales, porque a más de una 
decena de metros de profundidad bajo el mar este 
color no es perceptible, y esto la hace invisible a los 
ojos de los depredadores. La luz solar, al penetrar en 
el agua, se divide en sus componentes, y la luz roja, 
que tiene la longitud de onda más larga, es la prime-
ra que se transforma en calor y desaparece. 

Cuando algún depredador detecta la presencia de 
este tipo de medusa y la ataca, ella emite una luz 
azul intermitente que la ilumina como si de un fuego 
artificial se tratara, explotando rítmicamente, una 
vez tras otra. Con esta luz Atolla Wyvilley pretende 
convertir a su depredador en presa de otros anima-
les: atraídos por la luz azul, llegarán depredadores 
de mayor tamaño que se interesarán en su atacan-
te, quien, para no correr riesgo, se alejará de ella.

El pez dragón

Malacosteus niger, el pez dragón, adopta una es-
trategia genial, opuesta a Atolla Wyvilley. En inglés 
lo llaman «Semáforo de mandíbula suelta» (Stopli-
ght Loosejaw) porque puede dislocar su mandíbula 
como una serpiente para engullir mejor a su presa, y 
parece un semáforo porque produce tanto luz verde 
como roja. Debajo de sus ojos se encuentran dos fo-
tóforos que inicialmente producen una luz azul, que, 
filtrada por una molécula fluorescente y también 
por una membrana, se transforma en luz roja. Así 
que este pez ilumina el camino que tiene por delante 
en busca de presas sin que nadie más pueda verle, 
porque para los demás peces abisales es como si el 
rojo no existiera.

Las ondas luminosas de 
color azul y violeta son 
los que alcanzan mayor 
profundidad bajo el agua. 
Por eso, vistiéndose de rojo, 
la medusa Atolla Wyvilley 
consigue ocultarse mejor 
estando a plena vista.

La fuerza del pez dragón 
reside en la luz roja. 
Además, sus ojos  
se han adaptado para 
poder ver precisamente  
con este tipo de luz.

Chorros de luz 
Pulpos, sepias y calamares son conocidos por expulsar una nube de tinta negra 
cuando se sienten atacados. Pues bien, sus primos abisales, como el camarón 
pandálico o Heterocarpus ensifer, también proyectan nubes, ¡pero de luz! 

De manera casi parecida actúa una criatura única en su género: Vampyro-
teuthis infernalis, el calamar vampiro del infierno. Este cefalópodo es único en 
su género. Pese a su nombre, no se trata de un calamar, sino de un auténtico fósil 
viviente, un ser que viene del pasado más remoto. 

En sus más de 300 millones de años ha evolucionado más bien poco. Per-
tenece al orden Vampyromorphida, del que es el único integrante. Viene de un 
tiempo en que los cefalópodos todavía no se habían separado en calamares y 
pulpos. Es un animal marino increíble, que, al sentirse atacado, proyecta una 
nube de moco pegajoso brillante (con las puntas de sus tentáculos) que perma-
nece en el agua durante diez minutos, tiempo que puede aprovechar para esca-
par con toda tranquilidad.

En la oscuridad, una nube 
de luz puede ser un arma 
de defensa sin parangón, 
deslumbrando al atacante 
y confundiendo sus 
sentidos.

El calamar vampiro  
está enteramente 
cubierto de fotóforos, 
órganos productores de 
luz. Para desorientar a 
otros animales, es capaz 
de producir destellos 
luminosos que duran 
desde fracciones de 
segundo hasta varios 
minutos, 

Una explosión alternativa 
En 2009, un grupo de investigadores de la Universidad de San Diego, California, 
dio con Swima bombiviridis, una nueva especie de gusano de mar. Además de 
poseer un cuerpo transparente y bioluminiscente, este animal marino tiene, al 
lado de la boca, ocho bombas de luz verde que miden uno o dos milímetros de 
diámetro (la longitud máximo de esta especie son 3 cm). Cuando se siente ame-
nazado, el «bombardero verde» desprende una o más bombas para distraer a 
sus depredadores y huir nadando con toda la fuerza de sus palas, que vendrían 
a ser equivalentes a los pies de un milpiés en tierra firme. Los estudiosos pien-
san que estas bombas verdes pueden haberse desarrollado a partir de antiguas 
branquias o agallas. Arrojar luz contra el adversario es una poderosa arma de 
distracción. ¿Cuántas formas hay para hacer algo similar? Todas las que la evo-
lución sea capaz de imaginar.


